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Visitas sobre el terreno


Informe de la visita sobre el terreno de miembros de la Junta Ejecutiva del PNUD, el UNFPA y la UNOPS a Guinea, del 10 al 15 abril de 2016

Introducción
Miembros de la Junta Ejecutiva del PNUD, el UNFPA y la UNOPS visitaron la República de Guinea del 10 al 15 de abril de 2016. La delegación estuvo encabezada por S.E. la Sra. Bénédicte Frankinet, Representante Permanente de Bélgica ante las Naciones Unidas y Vicepresidenta de la Junta Ejecutiva; [footnoteRef:2] formaron parte de esta, además, el Sr. Tumasie Blair, Consejero de la Misión Permanente de Antigua y Barbuda ante las Naciones Unidas y Vicepresidente de la Junta Ejecutiva; la Sra. Edwige Agossou Ahoussougbemey, Consejera de la Misión Permanente de Benín ante las Naciones Unidas; el Sr. Nikola Ivezaj, Segundo Secretario de la Misión Permanente de Montenegro ante las Naciones Unidas; el Sr. Belal Abdo, Segundo Secretario de la Misión Permanente de Yemen ante las Naciones Unidas; y el Sr. Andreas Danevad, Asesor Superior de la Sección de Políticas de las Naciones Unidas del Ministerio de Asuntos Exteriores de Noruega. La delegación estuvo acompañada por el Sr. Jordi Llopart, del PNUD, Secretario de la Junta Ejecutiva; el Sr. Horst Rutsch, Asesor Editorial Superior del UNFPA; y la Sra. Elle Wang, Analista de Alianzas de la UNOPS.  [2:  En principio, la misión debió ser encabezada por el Presidente de la Junta Ejecutiva del PNUD, UNFPA, UNOPS y S.E. el Sr. Zohrab Mnatsakanyan, Representante Permanente de Armenia ante las Naciones Unidas; sin embargo, por circunstancias imprevistas no pudo realizar la visita sobre el terreno a Guinea.] 

El propósito de la visita fue: permitir que los miembros de la Junta observaran las operaciones de campo de las tres organizaciones y el trabajo del equipo de las Naciones Unidas en el país en Guinea; ayudarles a comprender la relación de los programas en el país de las distintas organizaciones con las prioridades nacionales de desarrollo, el Marco de Asistencia para el Desarrollo de las Naciones Unidas (MANUD), la asistencia bilateral para el desarrollo y otros marcos pertinentes; proporcionar una mejor comprensión de la ejecución de políticas y estrategias de las organizaciones sobre el terreno; y analizar el impacto y los resultados de los programas y estrategias de las Naciones Unidas con las contrapartes gubernamentales y no gubernamentales a nivel nacional, local y comunitario. 
La delegación ha expresado su gratitud al Gobierno de la República de Guinea por darle la oportunidad de entablar un diálogo franco y sustantivo sobre cuestiones esenciales con altos funcionarios del gobierno, en particular con el Primer Ministro, el Ministro de Defensa y el Ministro de Planificación y Cooperación Internacional. También agradece a la Coordinadora Residente y a los miembros del equipo de las Naciones Unidas en el país, en particular a los representantes del PNUD, el UNFPA y la UNOPS en el país, por lo bien organizada que fue la visita, la valiosa información que proporcionaron sobre su trabajo y la disponibilidad inmediata de personal durante toda la visita. La delegación quedó impresionada con el compromiso y la dedicación de los funcionarios de alto nivel de Guinea en todos los ámbitos y del personal del equipo de las Naciones Unidas en el país en Conakry y en todo el país.[footnoteRef:3]  [3:  La jefa de la delegación expresó su profundo reconocimiento por el alto nivel de compromiso con el propósito de la visita sobre el terreno que demostraron todos los miembros de la delegación, así como a sus colegas del PNUD, el UNFPA y la UNOPS que acompañaron a la delegación desde Nueva York.] 

El programa de la visita sobre el terreno contaba con dos componentes principales:
Reuniones en Conakry con el Primer Ministro y otros Ministros del Gobierno y funcionarios de alto nivel, con la Coordinadora Residente y los miembros del equipo de las Naciones Unidas en el país, otros socios del sistema de las Naciones Unidas, los principales donantes y la comunidad diplomática. También tuvieron lugar varias reuniones con organizaciones nacionales no gubernamentales (ONG), entre estas organizaciones de la sociedad civil (OSC), de jóvenes y de mujeres.
Igualmente se realizaron visitas a varios proyectos respaldados por el PNUD, el UNFPA y la UNOPS en Guinea, tales como centros para jóvenes en la Blue Zone de Kaloum y en Ratoma, Conakry; el proyecto de apoyo al empoderamiento de las mujeres en Dubreka; el centro de salud de Farmoryah; y la Célula de respuesta nacional al ébola. 
La delegación desea agradecer a todos los que participaron en las visitas sobre el terreno, quienes dedicaron tiempo y esfuerzo para facilitar una parte esencial de la visita; también reconoce que no era viable visitar la Prefectura de Nzérékoré debido al descubrimiento de nuevos casos de ébola en la zona. Las visitas permitieron a la delegación entender mejor los desafíos que enfrenta y las oportunidades que asisten al equipo de las Naciones Unidas en el país en Guinea, lo cual incluye las medidas con miras a la aplicación del enfoque avanzar hacia un enfoque "Unidos en la Acción".
Este informe busca presentar brevemente los aspectos fundamentales de la visita sobre el terreno y resume las observaciones de la delegación en torno a tres temas principales: el contexto del desarrollo en Guinea; el impacto de la enfermedad del virus del ébola en el país; y la coordinación del sistema de las Naciones Unidas en el país, especialmente los roles que desempeñan el PNUD, el UNFPA y la UNOPS. El informe cierra con varias observaciones y recomendaciones. 
Contexto de desarrollo
Con una población de 11 millones de habitantes, la República de Guinea es un Estado frágil que enfrenta a varios desafíos estructurales importantes: consolidación del proceso político, reconciliación nacional y consolidación de la paz; implementación de reformas institucionales, incluidas las de seguridad, justicia y sectores de la administración pública; mantenimiento del "ébola cero" y la transición a una ejecución rápida y eficaz del Plan de recuperación y resistencia posterior al ébola; así como la gestión de las expectativas populares en relación con el ritmo de desarrollo y las mejoras en la calidad de vida. En la actualidad más del 55 por ciento de su población vive por debajo del umbral de pobreza. A pesar de la reciente transición del poder militar al poder civil, la situación general de seguridad en Guinea sigue siendo frágil. Las deficiencias en las prácticas de gobernanza, la corrupción endémica (debida a décadas de régimen autoritario) y altos niveles de delincuencia, junto con la falta de capacidad institucional en todos los niveles representan importantes desafíos para el desarrollo. La mejora en la prestación de servicios básicos ha sido lenta, y el país no alcanzó sus metas de los Objetivos de Desarrollo del Milenio. Guinea ocupa el lugar 182 de 188 en el índice de desarrollo humano (2015).
El gasto público en salud es aún muy bajo (0,9% del PIB en 2015). La malaria es la principal causa de morbilidad y mortalidad infantil. Si bien la mortalidad infantil ha disminuido entre los menores de cinco años (de 163 por cada 1.000 nacidos vivos en 2005 a 124 por cada 1.000 nacidos vivos en 2012), la mortalidad materna sigue siendo una de las más altas en África (724 por cada 100.000 nacidos vivos en 2012). 
Los jóvenes (menores de 35 años) representan tres cuartas partes de la población; más de la mitad (55 por ciento) son menores de 20 años de edad. Dos de cada tres niñas (63%) se casan antes de alcanzar la mayoría de edad (es decir, los 18 años, lo cual constituye la quinta incidencia más alta del mundo), una de cada cuatro adolescentes (entre 15 y 19 años de edad) ya son madres, una de cada cuatro niñas y jóvenes (entre 10 y 24 años de edad) fue víctima de violencia; la prevalencia del VIH entre los jóvenes (entre 15 y 19 años de edad) es del 1,5%. La proporción de mujeres que trabajan en sectores no agrícolas sigue siendo muy baja, y la representación de las mujeres en puestos directivos es aún limitada. En el gobierno y otras instituciones oficiales, la igualdad de género es todavía baja (inferior al 25%).
La mutilación y ablación genital femeninas afectan a todas las mujeres y las niñas independientemente de las regiones, etnias o religiones, a pesar de los esfuerzos continuos de los interesados sobre el terreno. Es un hecho alarmante que el 31 por ciento de las prácticas tradicionales las lleven a cabo profesionales de la salud. Se han logrado avances desde el año 2008 a través del Programa Conjunto sobre la Mutilación/Ablación Genital Femenina del UNFPA y el UNICEF, que hace hincapié en enfoques basados en los derechos humanos y las normas sociales. Esto ha conducido a la condena pública de la práctica por parte del Presidente de la República, declaraciones públicas orientadas a fomentar el abandono de la práctica por parte de diversas comunidades, promulgación de cinco decisión ministerial que prohíben la práctica de la mutilación y ablación genital femeninas, así como actividades de sensibilización en escuelas primarias y secundarias, formación de parteras y otras comunicaciones relacionadas con la salud.
Gobernanza y consolidación de la paz
En 2010 tuvieron lugar las primeras elecciones democráticas de Guinea, y el Sr. Alpha Condé fue elegido Presidente, para poner fin a 26 años de régimen militar. Después de las elecciones legislativas de septiembre de 2013, el partido del Presidente ganó la mayoría de los escaños en la Asamblea Nacional, en tanto que los partidos de la oposición cuentan con 53 de 114 escaños. El Presidente fue elegido para un segundo mandato en 2015. Sin embargo, el clima político sigue siendo frágil. Todavía falta acordar el momento de las elecciones locales, originalmente programadas para el primer semestre de 2016. 
El gobierno está tratando de gestionar la engorrosa herencia económica que le dejaron los regímenes anteriores y ha introducido varias reformas para impulsar y diversificar la economía. Con el apoyo del PNUD, el UNFPA y el Banco Africano de desarrollo (BAfD), el gobierno realizó en 2011 un estudio prospectivo: Guinea Vision 2035. A pesar de los esfuerzos del gobierno para acelerar el desarrollo a través de la inversión privada en sectores productivos, incluidas la minería y la agricultura, la débil infraestructura y la falta de un ambiente propicio de inversión constituyen los principales obstáculos y limitaciones de esta empresa. Con el apoyo de organizaciones del sistema de las Naciones Unidas y donantes internacionales, el gobierno está dando lo toques finales a su nuevo plan de desarrollo nacional, que integra los Objetivos de Desarrollo Sostenible en sus metas nacionales. Desde 2013, el UNFPA apoya al gobierno en la movilización de recursos y la organización y ejecución del Censo General de Población y Vivienda.
Reforma del sector de la seguridad
El Presidente de la República de Guinea ha hecho de la reforma de la seguridad una de sus principales prioridades, y ha recibido el apoyo inequívoco del sistema de las Naciones Unidas. La reforma se ha realizado en el marco de la renovación democrática, a fin de sentar las bases para una política de desarrollo sostenible. El Presidente supervisa la ejecución de la estrategia de reconciliación nacional con un Comité Provisional para la Reconciliación Nacional presidido, conjuntamente, por el Imán de la Grandiosa Mezquita y el Arzobispo de Conakry, que ayuda a elaborar un plan de trabajo sobre la mejor manera de llevar a cabo la reconciliación en Guinea.
Se ha formulado una política de defensa y seguridad, y se están tomando medidas para mejorar los servicios de seguridad y la imagen de la institución policial entre la población. Se han redactado varias leyes para la creación de comités técnicos sectoriales de defensa, seguridad y medio ambiente; otras leyes relativas al planeamiento militar, que entraron en vigor en 2015, se centran en regular las relaciones entre civiles y militares. Se iniciaron programas de cohesión social, creación de capacidad y apoyo de la comunidad, en consonancia con el plan estratégico; también se creó un Comité Directivo, presidido por el gobierno. Esta reforma en curso del sector de la seguridad ha permitido al gobierno frenar la proliferación de armas, enlazar al ejército con la población civil y aclarar las distintas funciones de los servicios de seguridad. La reforma de la policía parte del concepto de "policía comunitaria", que involucra a dirigentes de la comunidad para ayudar a la población a comprender la lógica policial de protección contra la delincuencia. El censo biométrico de los funcionarios es otro paso para mejorar la gobernabilidad y reducir los gastos de las finanzas públicas. 
La reestructuración del ejército como parte de la consolidación del proceso de democratización ha avanzado bien. El retiro de más de 4.000 militares también ha reducido el enorme presupuesto salarial, que ha ejercido mucha presión sobre las finanzas nacionales. Se ha fortalecido la capacidad operativa del ejército guineano, y la seguridad, la protección civil, la protección de los derechos humanos y la gestión de desastres, particularmente el control del ébola, ocupan un lugar primordial en esta reestructuración. La asistencia internacional ha sido esencial para la consecución de estos esfuerzos de reforma; el Comité Directivo orienta la coordinación entre los socios multinacionales, incluidas la Unión Europea y Japón como principales contribuyentes. El Gobierno ha recibido apoyo logístico, así como financiación de viajes para el intercambio de experiencias regionales. Con el apoyo técnico del UNFPA, los socios multilaterales han contribuido a reintegrar, entrenar y equipar a 320 jóvenes (exmilitares y excombatientes) en el Cuerpo Paramilitar de Conservación de la Naturaleza, cuya misión es proteger los bosques y los pueblos indígenas. Hoy en día, Guinea participa en operaciones de mantenimiento de la paz, con un contingente de 850 militares en Malí, como parte de la Misión Multidimensional Integrada de Estabilización de las Naciones Unidas en Malí.
A pesar de los progresos realizados, siguen siendo muchos los desafíos, entre estos, los lentos procedimientos de pago de sueldos. Las demoras y ajustes en la ejecución debidas a la aparición del virus del ébola han ralentizado algunas partes de la reforma de la seguridad, en particular la aplicación de la ley de 2015-2020 sobre las cinco prioridades para el sector de la seguridad. A pesar de estas dificultades, el Comité de Dirección Estratégica ha establecido una serie de medidas a mediano y largo plazo para asegurar que el apoyo otorgado al sistema de seguridad en su conjunto se mantenga en consonancia con otras reformas de las Naciones Unidas. El sistema de las Naciones Unidas ha supervisado el fortalecimiento de la capacidad en cuestiones de género y la identificación de lagunas legislativas. 
Impacto del ébola
El brote de la epidemia de ébola de marzo de 2014 condujo rápidamente a una marcada desaceleración en la actividad económica y a una reducción la inversión y el crecimiento que afectaron los medios de subsistencia de millones de personas, particularmente en las comunidades más pobres. En el sector agrícola, las cosechas se mantienen bajas debido a la falta de disponibilidad de semillas y mano de obra agrícola, la falta de recursos financieros y dificultades de acceso a crédito. El cierre de las fronteras con los países vecinos, las restricciones en el comercio exterior y la suspensión o el aplazamiento de varios proyectos de infraestructura (incluidos los de electrificación) han afectado gravemente la economía guineana. Según las estimaciones, el crecimiento real del PIB en 2015 fue de 0,1 por ciento, lo cual representa una disminución de 3 por ciento del PIB per cápita. En este contexto, dado que el gobierno mantiene altos niveles de gasto en el desarrollo de la infraestructura, el déficit ha crecido significativamente.
El impacto del brote de ébola sobre las condiciones de vida de los hogares ha sido devastador. Ha dado lugar a una fuerte caída en los ingresos, especialmente para quienes dependen de la producción de frutas y verduras que se exportan a los países vecinos. Las mujeres se vieron particularmente afectadas en este caso, ya que representan el 70 por ciento de los productores. Esto condujo por igual al deterioro de la situación nutricional, especialmente entre los grupos más vulnerables. 
El brote ha obstaculizado el acceso a los centros de salud (muchos trabajadores de la salud han muerto, en tanto que algunos centros han sido abandonados), a lo cual se suma un rechazo generalizado de la población de acudir a los centros públicos de atención por temor a la infección. Esta disminución en el uso de servicios básicos de salud ha tenido un impacto significativo sobre la salud de madres y niños. Las mujeres han sido las más afectadas, con 52 por ciento de casos confirmados de ébola, que enmarcan una situación en que se registra una disminución del 13 por ciento de la cobertura de atención prenatal; una disminución del 11 por ciento en partos en centros de salud y una disminución del 12 por ciento de partos atendidos por personal especializado, así como un aumento del 51 por ciento de la mortalidad materna en las zonas más afectadas. La proporción de jóvenes (entre 15 y 35 años) infectados con ébola es de 33,8 por ciento.
Se prevé que el descubrimiento de nuevos casos de ébola en la Prefectura de Nzérékoré a finales de marzo de 2016, tres meses después de que se declarara al país libre de ébola, en diciembre de 2015, afecte la tasa de crecimiento económico, estimada en cerca del 4 por ciento en 2016. Estos nuevos acontecimientos también podrían ralentizar la ejecución del Plan de recuperación y resistencia posterior al ébola, aunque todavía es demasiado temprano para determinar con precisión el efecto que estos tendrán. El resurgimiento de la enfermedad del ébola ha ilustrado la fuerte desconfianza de la población en el sistema de salud oficial, y ha contribuido a una desaceleración de las campañas de vacunación. Además, la asistencia escolar disminuido un 35 por ciento en las localidades afectadas por el brote.
Respuesta a la crisis del ébola
21.	El brote de la epidemia del virus del ébola en el país en marzo de 2014 interrumpió e impuso graves limitaciones a los planes y estrategias del gobierno. El caos generalizado y las consiguientes restricciones de movimiento en las regiones afectadas han afectado negativamente la ejecución de los programas del equipo de las Naciones Unidas en el país. No obstante, el PNUD, el UNFPA, la UNOPS y otros organismos de las Naciones Unidas lograron mantener sus actividades programáticas al tiempo que proporcionaban asistencia para la respuesta nacional al ébola.
1. En respuesta al brote de ébola, se estableció la Misión de las Naciones Unidas para la Respuesta de Emergencia al Ébola (UNMEER) el 19 de septiembre de 2014, mediante la resolución 69/1 de la Asamblea General y la resolución 2177 (2014) del Consejo de Seguridad. A la misión se le encargó la coordinación general de la respuesta de las Naciones Unidas al ébola en el país. Después de la salida del Gestor de la Crisis del Ébola, en diciembre de 2015, la coordinación de la Tercera Etapa del Ébola y posteriores fue asignada a la Coordinadora Residente, que colabora con la Célula de Respuesta Nacional al Ébola y otros socios en la gestión de nuevos brotes que han tenido lugar en la región de Nzérékoré muy recientemente. El equipo de las Naciones Unidas en el país proporciona también orientación estratégica y dirección al Gobierno de Guinea en sus esfuerzos de recuperación posterior al ébola, lo cual ha proporcionado una oportunidad para reevaluar el apoyo de las Naciones Unidas al proceso de desarrollo nacional en su conjunto.
Con miras al fortalecimiento de la coordinación y la eficacia multisectoriales de la respuesta, el equipo de las Naciones Unidas en el país ha organizado un sólido grupo de respuesta ante situaciones de emergencia. El PNUD contribuyó al fortalecimiento de la coordinación entre las distintas entidades para combatir la epidemia del ébola, y ayudó a reforzar la Unidad Nacional de Coordinación, especialmente mediante conocimientos y medidas de apoyo relativas a la participación de la comunidad, el pago de personal médico y de trabajadores de la salud y las organizaciones no gubernamentales involucradas en la respuesta, y la gestión de desechos médicos. La coordinación descentralizada de la respuesta a la epidemia del ébola también se fortaleció mediante el despliegue de voluntarios en prefecturas ubicadas en las zonas más afectadas. 
El UNFPA desempeñó un papel crucial en la respuesta a la enfermedad del virus del ébola a través del seguimiento de contactos relacionados con el ébola mediante el uso de teléfonos inteligentes por parte de los trabajadores comunitarios; la creación de comités de aldea para concienciar y sensibilizar a las personas sobre el modo de prevenir la transmisión de la enfermedad; el fortalecimiento de instalaciones de salud en los distritos más afectados a través del despliegue de parteras, el desarrollo de la capacidad del personal de salud, el suministro de equipos médicos y ambulancias.
La asistencia técnica de la UNOPS a la Unidad Nacional de Coordinación del Ébola se centró primordialmente en el mantenimiento de los centros de salud, incluidas ciertas mejoras de diseño. Se pueden realizar pequeños cambios inmediatamente en los cuatro centros, con poco o ningún impacto en el presupuesto o el programa vigentes (por ejemplo, modificaciones en las tuberías y las ventanas para mejorar el saneamiento y la ventilación). Es poco probable que pueden hacerse cambios más significativos en el diseño técnico en los centros que están funcionando son que estos supongan costos o interrupciones de importancia.
Visitas a lugares
La delegación visitó tres lugares: (a) el centro de apoyo de Dubreka para el empoderamiento de las mujeres, que proporciona preparación para la vida a niñas y mujeres; (b) el centro de salud de Farmoryah, que fue uno de los centros de tratamiento del ébola más visitados desde el brote de marzo de 2014; y (c) el centro para jóvenes de Ratoma, que centra su trabajo en la promoción, el compromiso y la construcción de conocimiento de los jóvenes.
Dubreka 
Durante la visita, encabezada por el Ministro de Asuntos Sociales, la delegación observó el gran sentido de participación de las niñas y las mujeres del centro. Con el apoyo del UNFPA, el centro ofrece a niñas y mujeres capacitación de preparación para la vida orientada a la generación de ingresos en varias áreas distintas, a fin de que logren la independencia y la autosuficiencia; el propio centro ha generado ingresos a través de la venta de textiles y jabones hechos por las alumnas. En este contexto, la delegación se enteró de que después que las niñas se gradúan, algunas reciben micropréstamos para iniciar sus propios negocios o colaborar con otras. Además, un número de niñas graduandas suele regresar al centro para ayudar en la enseñanza de las recién llegadas. Dicho esto, la delegación notó igualmente que el centro carece de energía eléctrica confiable, que es esencial para facilitar la enseñanza en los cursos de informática y de costura.
Farmoryah
Durante la visita, la delegación recibió la información de que Farmoryah enfrentó uno de los peores brotes del ébola durante 2014 y 2015. En un esfuerzo por ayudar en la lucha contra el brote del ébola, la UNOPS se concentró en el desarrollo de la infraestructura de los centros de salud, en tanto que el PNUD desempeñó un papel de apoyo con las autoridades locales y el UNFPA colaboró con la provisión de recursos humanos y equipos médicos. Es importante mencionar que la OMS desempeño un papel central en la respuesta al ébola en esta zona.
El centro de salud fue rehabilitado y reformado con equipos nuevos en 2015, y está abierto las 24 horas, con rotación de turnos día y noche. Se trajeron enfermeras y parteras de otras áreas en Guinea para garantizar que el centro contara con el todo el personal necesario. El UNFPA sigue apoyando al personal y facilitando equipo y productos mientras ayuda en la formación de parteras.
Se le informó a la delegación que ha habido un aumento dramático de pacientes que buscan atención médica en el centro, en comparación con los años anteriores a la rehabilitación del centro, lo cual refleja la fe de la comunidad en la calidad de los servicios prestados en el centro de salud. Inicialmente, cuando el ébola hizo su aparición, las personas de la comunidad no visitaban la clínica para procurar atención médica, sino que preferían ver a los curanderos locales; muchos creían que el centro era la causa del brote debido a las terribles condiciones de las viejas instalaciones. La comunidad de Farmoryah ayuda a mantener el centro de salud limpio y en buenas condiciones.
Debido a la disposición de equipos, productos e insumos de alta calidad, después de la restauración y rehabilitación del centro, Farmoryah ha disfrutado de una aguda disminución de la mortalidad materna y neonatal. El centro también ha visto un aumento notable en el número de mujeres que procuran atención prenatal. La delegación se enteró de que el centro sigue un protocolo estricto en casos sospechosos de contagio con el virus del ébola; esto ha disminuido ostensiblemente la exposición de persona a persona.
Compromiso con las asociaciones de jóvenes
La delegación considera que a pesar de que Guinea es una naciente democracia con solo seis años de democratización, sus organizaciones no gubernamentales y de la sociedad civil son vibrantes, dinámicas y cuentan con gran participación de los jóvenes. Muchos de los proyectos del equipo de las Naciones Unidas en el país son ejecutados en gran medida por organizaciones no gubernamentales cuyos afiliados son en su mayoría jóvenes a quienes los proyectos proveen fuentes de ingresos. La participación de los jóvenes se centra primordialmente en la consolidación del proceso de paz y reconciliación, el proceso electoral, la gestión de conflictos, la planificación familiar y la recuperación del ébola. Dada las inadecuadas capacidades institucionales, las organizaciones no gubernamentales podrían convertirse en cantera de talentos donde seleccionar a quienes contribuyan a ejecutar las acciones prioritarias. El equipo de las Naciones Unidas en el país subcontrata la evaluación de las ONG a una compañía independiente que las clasifica según su capacidad de trabajo sobre el terreno, su capacidad de gestionar expectativas y su gestión de fondos de los donantes. 
Si bien el gobierno no prevé ninguna financiación para las ONG, excepto a través de proyectos conjuntos con donantes internacionales, es importante hacer notar que las ONG apoyan las políticas gubernamentales. La delegación observó que existe una relación ejemplar entre asociaciones de jóvenes y el equipo de las Naciones Unidas en el país, especialmente en áreas relacionadas con la movilización y formación de los jóvenes. Durante las crisis del ébola y el proceso electoral se hizo especialmente manifiesto un alto nivel de inclusión de los jóvenes y las organizaciones no gubernamentales. Las principales organizaciones no gubernamentales nacionales informaron a la delegación acerca de su trabajo sobre el terreno, principalmente en lo relativo a campañas de esterilización, recuperación posterior al ébola, empoderamiento de las mujeres y gobernanza democrática. El equipo de las Naciones Unidas en el país ha ayudado a establecer varias "zonas azules" en el país, como es el caso de la establecida en Conakry. Se trata de centros juveniles de recreación, encuentro y formación, así como de espacios para mayor participación ciudadana. 
La delegación notó la fuerte presencia del UNFPA y la relación entre un número de organizaciones no gubernamentales y organizaciones de la sociedad civil y el UNFPA, organismo que ha sido firme partidario de fortalecer estas organizaciones, particularmente las asociaciones de jóvenes y de mujeres. El UNFPA contribuye a la reintegración socioeconómica de 2.800 jóvenes exvoluntarios del ejército a través de la formación en prácticas cívicas, consolidación de la paz y actividades generadoras de ingresos. Sin embargo, a pesar del éxito de la cooperación con asociaciones de jóvenes relativa a la planificación familiar, existe una creciente necesidad y demanda de educación reproductiva y salud adecuada. Las ONG y las OSC solicitaron ayuda para mantener la condición de "libre de ébola" y pidieron ayuda para la movilización de recursos de apoyo técnico y logístico a fin de estar mejor preparadas en caso de nuevos brotes.
Se informó a la delegación que desde la presentación del último MANUD, más de 100.000 niños y niñas han encontrado empleo, incluidos más de 1.000 que anteriormente estuvieron involucrados en asuntos militares. No obstante, teniendo en cuenta la alarmante tasa de desempleo, las ONG han pedido el establecimiento de centros socioeconómicos que ofrezcan capacitación a pequeños empresarios. La delegación notó que las ONG no están listas para alzar la voz en la lucha contra la corrupción; en cambio, han solicitado que el equipo realice entrenamiento a los partidos políticos y a los militares y policías con miras a abordar el tema de la corrupción. 
Participación de las asociaciones de mujeres
La delegación escuchó de primera mano a una serie de organizaciones de mujeres en torno a los avances obtenido en el ámbito de la igualdad de género, el empoderamiento de mujeres y jóvenes y las muy buenas relaciones entre las contrapartes nacionales responsables de las cuestiones de género y el equipo de las Naciones Unidas en el país. Las organizaciones de mujeres compartieron sus experiencias durante los procesos electoral, posterior al ébola y otros más, y destacaron la importancia del papel que desempeñan en procesos de prevención y conciliación de conflictos. 
Aunque el nivel de participación de las mujeres en las instituciones gubernamentales no es tan bajo como se esperaría en comparación con países vecinos, es necesario organizar un programa para el empoderamiento político y económico de las mujeres. Las líderes de las asociaciones de mujeres han hecho un llamado para que la Oficina Nacional de la Mujer se convierta en la Dirección Nacional de Empoderamiento de las Mujeres, entidad que tendría más poder institucional para llevar a cabo las reformas necesarias con miras a la promoción de los derechos de las mujeres, la igualdad de género y la protección de los niños. La delegación también escuchó llamados sobre la necesidad de más programas de capacitación para mujeres empresarias, especialmente en el área de pequeños negocios transfronterizos.
Si bien la delegación notó un progreso notable en el ámbito de la promoción de la igualdad de género en la educación, se debe aplicar con carácter de urgencia la Agenda 2030 sobre violencia de género. La delegación recibió información en el sentido de que el 95% de las mujeres fue víctima de abusos y violencia en el hogar. Durante las reuniones con las asociaciones de mujeres se prestó mucha atención a las cuestiones relacionadas con la mutilación genital femenina, y se hicieron llamados para que se ejecutaran campañas más intensas para contrarrestar las prácticas nocivas.
El equipo de las Naciones Unidas en el país en Guinea
El equipo de las Naciones Unidas en el país, bajo la dirección general de la Coordinadora Residente, parece ser un socio de confianza del Gobierno guineano. Los socios[footnoteRef:4] se reúnen periódicamente en la Casa Común de las Naciones Unidas para intercambiar información y coordinar sus actividades con el gobierno y con los donantes y otros asociados. El equipo de las Naciones Unidas en el país ha organizado ocho grupos temáticos para estructurar los diálogos con el gobierno. En el marco de sus áreas temáticas correspondientes, los distintos organismos de las Naciones Unidas tienen responsabilidades fundamentales de ayuda en el desarrollo de la capacidad en el seno del gobierno. [4:  Al momento, los organismos de las Naciones Unidas residentes en Guinea son: el PNUD, el UNICEF, la OMS, el ACNUR, el ONUSIDA, el UNFPA, el PMA, la FAO, la ONUDI, la OIM, el Banco Mundial y el FMI. Los organismos de las Naciones Unidas no residentes que tienen presencia en Guinea son la UNESCO, la UNOPS y el FIDA.] 

El componente de consolidación de la paz tiene como objetivo fortalecer la cohesión social y la unidad nacional a través de la prevención de conflictos y la promoción del diálogo. La estrategia se centra en acciones relacionadas con la prevención de conflictos, tales como la reforma del sector de la seguridad, la defensa y fomento de la capacidad de las estructuras e instituciones con miras a prevenir y resolver conflictos, el apoyo a la reconciliación nacional y la promoción de un diálogo permanente y constructivo con la participación activa de las mujeres. Este componente se enlaza con la reforma del sector de la seguridad, con financiación del Fondo Fiduciario para la Consolidación de la Paz. El programa de crecimiento inclusivo busca apoyar los esfuerzos nacionales dirigidos a la erradicación de la pobreza y a la promoción del desarrollo económico y social sostenible e incluyente. Su objetivo es ayudar a las autoridades, tanto a nivel nacional como a nivel local, a combatir la pobreza a través de la formulación, aplicación, seguimiento y evaluación de políticas macroeconómicas y sectoriales, y a través de programas que promuevan el desarrollo y la reducción de la pobreza. 
El PNUD desempeña un papel crucial en temas relacionados con gobernabilidad y consolidación de la paz en Guinea.
El PNUD promueve la gobernanza democrática y la consolidación de la paz, y ofrece apoyo al proceso electoral, la reforma del sector de la seguridad, la reconciliación nacional, la reforma de la administración pública y la modernización y el fortalecimiento de las capacidades institucionales y humanas. Asiste al gobierno en el fortalecimiento del estado de derecho y en la promoción de la integridad y transparencia públicas. Igualmente asiste al gobierno en el establecimiento de instituciones más democráticas y resilientes, ayudando a los distintos actores sociales, incluidos los dirigentes de los medios de comunicación y de las fuerzas de seguridad, a respetar los principios de la democracia y el estado de derecho. Los esfuerzos del PNUD se centran en apoyar el desarrollo de la capacidad de la Asamblea Nacional recién electa. 
Con el apoyo del Fondo Fiduciario para la Consolidación de la Paz, el PNUD ha contribuido a la búsqueda del diálogo político pacífico mediante campañas de sensibilización y promoción en todos los niveles, movilizando y coordinando el apoyo de socios y proporcionando experiencia técnica, incluso a través del despliegue de expertos internacionales, para la coordinación de las elecciones en Conakry y las otras siete regiones administrativas del país. El PNUD también ayudó a organizar y equipar una fuerza de seguridad para las elecciones legislativas y contribuyó con los esfuerzos de promoción de un clima de paz después del anuncio de los resultados de las elecciones, especialmente a través del compromiso con los dirigentes políticos y las ONG locales. 
El PNUD desempeña un papel destacado en el apoyo a la reforma del sector de la seguridad a partir del desarrollo de un marco de coordinación con un grupo de partes interesadas, entra las que se cuentan el Gobierno de Guinea, Francia, los EE.UU., la Unión Europea y la CEDEAO. El trabajo se ha centrado principalmente en torno al apoyo a "policía comunitaria", a fin de hacerla más sensible a las preocupaciones de los ciudadanos. El PNUD y la Unión Europea también han reforzado el Ministerio de Justicia a través de la prestación de asistencia técnica internacional. Como resultado de este apoyo, el Ministerio ha elaborado una estrategia de refuerzo de la capacidad. 
En cuanto a administración pública, el PNUD ha apoyado al Alto Comisionado para la Reforma Pública mediante el diseño de un programa para modernizar las instituciones públicas; esto llevó al Presidente a crear el Ministerio para la Reforma Pública con la misión se supervisar la ejecución de esta iniciativa, que ha sido apoyada conjuntamente por el Banco Mundial, el BAfD y la Unión Europea. El PNUD brinda apoyo técnico sustancial a la Agencia Nacional Contra la Corrupción, capacitando y equipando a su personal técnico y diseñando un sitio web y un "número de teléfono verde" dedicado que permite a los ciudadanos denunciar casos de corrupción. En colaboración con la Iniciativa Sociedad Abierta para África Occidental, el PNUD y ha apoyado la redacción de una ley para la prevención y lucha contra la corrupción en Guinea. Estas acciones se complementan con su asociación con los medios de comunicación y las organizaciones de la sociedad civil, centrada en la investigación, monitoreo y denuncia de casos de corrupción; esta asociación incluye el fortalecimiento de las capacidades técnicas de 22 organizaciones de la sociedad civil cuyos 215 miembros promueven el control ciudadano del accionar público en toda Guinea. 
En lo relativo a la gobernanza local, el PNUD ha reforzado la estrategia de descentralización del gobierno. Esto supone el fortalecimiento de las capacidades locales a través de enfoques de capacitación en gestión inclusiva, el refuerzo de las economías locales y la promoción de fuentes de financiación innovadoras, la promoción de alianzas público-privadas y el apoyo de la dinámica local para el desarrollo económico. El PNUD se ha centrado en promover el empleo y reducir la vulnerabilidad de los jóvenes y de las mujeres, así como en la creación de plataformas multifuncionales para mejorar las condiciones de vida y trabajo de las mujeres, y en el fortalecimiento de la capacidad de las autoridades locales para apoyar su propio desarrollo. Las mujeres se cuentan entra las principales beneficiarias del apoyo del PNUD, tanto a nivel nacional como en el ámbito local. El PNUD apoyó con financiación unos 476 proyectos encabezados por jóvenes y mujeres, que han generado casi 136.000 empleos a través de instituciones de microfinanciación. Desde 2007, el 30 por ciento de los 33.000 empleos creados a partir de sus programas han sido empleos para mujeres, en tanto que más de 50.000 mujeres en las regiones Guinea meridional y Guinea central han disfrutado de acceso a servicios de energía mediante la instalación de 19 plataformas polivalentes, que han aliviado la carga de la producción agrícola. 
El PNUD también proporciona asistencia técnica para el diseño de la Planificación Nacional sobre Diversidad Biológica y la ejecución del Plan Estratégico del Convenio sobre la Diversidad Biológica 2011-2020, además de en la ejecución de la Iniciativa Nacional de Resiliencia y Adaptación al cambio climático en las zonas costeras. El PNUD está ejecutando un proyecto para reforzar la resiliencia de los medios de subsistencia de las comunidades campesinas en Gaoual, Koundara y Malí, que tiene como objetivo fortalecer las capacidades de las autoridades locales y de la comunidad para integrar el cambio climático en las herramientas de planificación y para lograr inversión en los niveles descentralizados. 
El UNFPA desempeña un papel crucial en la disponibilidad y análisis de datos, la igualdad de género y derechos reproductivos, la salud materno-infantil y la planificación familiar. 
El UNFPA apoya al gobierno en asuntos relativos a la dinámica de la población a través de una serie de iniciativas, tales como: (a) el análisis y difusión de los resultados del Censo de Población y Vivienda de 2012; (b) la preparación para la Encuesta Demográfica y de Salud de 2017; (c) la investigación operativa sobre salud, género y adolescentes y jóvenes; (d) el desarrollo de aptitudes para la incorporación de cuestiones de población en los planes y programas nacionales; y (e) el fortalecimiento de los sistemas nacionales de gestión de información. Los principales socios en estos esfuerzos son el Ministerio de Planificación, el Ministerio de Salud e Higiene Pública, la Unión Europea, el Banco Africano de Desarrollo y la Agencia de los Estados Unidos para el Desarrollo Internacional.
El UNFPA asiste al Gobierno de Guinea en la formulación de legislación nacional sobre igualdad de género, derechos reproductivos, VIH/SIDA, violencia de género y ablación genital femenina, asegurando que dicha legislación esté en consonancia con los convenios internacionales; además, ayuda a difundirlos a través de las estructuras nacionales y las asociaciones y redes de mujeres. Las acciones del UNFPA procuran ofrecer apoyo en: la creación de entornos institucionales, legislativos y normativos orientados a promover y proteger la igualdad y la equidad; la promoción de los derechos reproductivos y la igualdad de acceso a la salud reproductiva; la lucha contra la violencia de género y la erradicación de la mutilación y ablación genital femeninas; la incorporación de los hombres en los programas de salud reproductiva; y la creación de capacidades en torno a la salud. 
El UNFPA presta apoyo en salud materna y neonatal a través de: el desarrollo y ejecución de un plan nacional para ampliar las intervenciones de alto impacto en salud materna y neonatal, con énfasis en la atención obstétrica básica de emergencia en el plano periférico y en el cuidado integral en lo relativo a las remisiones de pacientes; la facilitación del acceso a los servicios de salud sexual y reproductiva a través de la participación de la comunidad, impulsada por el establecimiento de organizaciones cooperativas de salud; la prevención y tratamiento de la fístula obstétrica; el fortalecimiento de capacidades en las tres escuelas de formación de parteras mediante la incorporación de la atención obstétrica en los programas de formación. Los principales socios son el Ministerio de Salud, el Ministerio de Asuntos Sociales, Promoción de la Mujer y Desarrollo de los Niños, el UNICEF, la OMS, el Banco Mundial, el Fondo Francés de Solidaridad y la Agencia de los Estados Unidos para el Desarrollo Internacional.
El UNFPA es el socio principal en Guinea en lo relacionado con la planificación familiar; apoya la ejecución del plan de seguridad de productos básicos de salud reproductiva, que comprende anticonceptivos y preservativos. La principales estrategias son, entre otras, el fortalecimiento de capacidades nacionales en gestión logística, el monitoreo de sistemas, la recopilación de información y la retroinformación; y el apoyo a la movilización eficaz de los fondos asignados en la partida presupuestaria correspondiente. El UNFPA también apoya la mejora de las capacidades nacionales para la ejecución de actividades de planificación familiar con base en la comunidad. Esto se logra mediante el apoyo orientado a mejorar la calidad de servicios asegurando que se lleve a cabo la incorporación del proceso de gestión de servicios basado en el desempeño, mediante la incorporación de los métodos anticonceptivos a largo plazo, incluidos los implantes, y a partir de intervenciones comunitarias dedicadas a acercar los servicios de salud materna y neonatal a las comunidades. Los principales socios son el Ministerio de Salud e Higiene Pública, el Ministerio de Finanzas, la OMS, el Banco Mundial, Francia y la Agencia de los Estados Unidos para el Desarrollo Internacional.
El UNFPA proporciona apoyo técnico y financiero significativo para el empoderamiento de las mujeres y las niñas y para la respuesta nacional contra la violencia de género. Esto se logra mediante la capacitación de los prestadores de servicios (personal sanitario, trabajadores sociales, fuerzas de defensa, seguridad y poder judicial); la rehabilitación de los centros para el tratamiento de las víctimas de violencia de género; y mediante la formación de niñas y mujeres de entornos desfavorecidos en torno a actividades de generación de ingresos. El UNFPA ha contribuido con una serie de acciones gubernamentales sobre empoderamiento de las mujeres, como son la asistencia en la formulación de la Política de Género y Empoderamiento Económico; la ejecución del Programa Especial de Cesáreas Gratuitas, iniciado por el Presidente de la República para reducir la mortalidad materna e infantil; la asistencia en la creación de unidades de género y equidad en ministerios importantes; el apoyo a la creación de 16 centros integrados (en centros de salud) y 15 unidades integradas (en destacamentos de policía y de gendarmería) para la prevención y gestión de la violencia de género; la orientación de la Campaña Nacional sobre Planificación Familiar; el apoyo a la rehabilitación, construcción o equipamiento de centros de formación para niñas y las mujeres; y la asistencia en la ejecución del segundo Plan de Acción de la resolución 1325 del Consejo de Seguridad sobre mujeres, paz y seguridad.
La UNOPS desempeña un papel importante en la rehabilitación de instalaciones de atención médica en Guinea
La UNOPS contribuyó con la respuesta de emergencia ante el ébola en Guinea evaluando las instalaciones de salud existentes con el fin de rehabilitarlas y adaptarlas para enfrentar mejor los desafíos que representa la epidemia de ébola. Las empresas constructoras locales rehabilitaron un total de 41 centros de salud existentes con de gestión de contrato y supervisión proporcionadas por el equipo de infraestructura de la UNOPS. Además de la rehabilitación de instalaciones existentes, se aportaron nuevos componentes, como vallas y energía solar. Las obras se iniciaron durante el apogeo de la crisis del ébola a fin de proporcionar un entorno de trabajo más seguro para los equipos médicos nacionales e internacionales.
El proyecto de Construcción de Centros de Salud Rural, financiado por el Banco Islámico de Desarrollo, tiene como objetivo proporcionar instalaciones completamente nuevas en lugares particulares. El programa de construcción es coordinado por la Unidad de Coordinación Nacional del Ébola, y los cuatro centros ejecutados por la UNOPS son parte de un programa más amplio de construcción de nuevas instalaciones, algunas de las cuales ya se han completado, mientras hay más previstos para los próximos meses. Cada una de las cuatro instalaciones de salud consta de dos unidades independientes: centre de santé amélioré (centro de salud mejorada, o CSA por su sigla en francés) y centre de traitement epidémioloque (centro para el tratamiento epidemiológico, o CTE por su sigla en francés), junto a algunas instalaciones compartidas, como el taller de mantenimiento y las residencias del personal. El CSA ofrece servicios convencionales de salud y tratamiento, como atención prenatal y postnatal, parto, vacunación, consultas ambulatorias y hospitalización, en tanto que el CTE está dedicado al tratamiento de afecciones de carácter epidémico o infeccioso, como el ébola y el cólera. En cada localidad se han dispuesto las unidades con arreglo a las condiciones específicas del lugar, pero siempre hay una pared que separa el CTE de las otras instalaciones. Teniendo en cuenta el contexto particular de cada lugar, se han modificado algunos componentes, por lo que en los dos centros (Banankoro y Guecke) solo se proporciona residencia para dos miembros del personal en lugar de tres, para compensar el mayor costo de construcción, mientras que en Matoto (un centro urbano cercano a Conakry), las residencias serán sustituidas por espacio adicional para hospitalización.
Observaciones y recomendaciones
1. Observaciones
Guinea enfrenta una serie de problemas de desarrollo similares a los de países en condiciones posconflicto.
El nuevo Gobierno de Guinea, que ha cumplido unos cien días, se enfrenta a una gran cantidad de problemas de desarrollo, especialmente debido a la ausencia de coordinación a nivel nacional y entre los socios internacionales. El Gobierno ha tomado medidas para remediar esta situación, pero carece de muchas de las capacidades humanas, financieras e institucionales para diseñar y formular proyectos y programas. También enfrenta dificultades en relación con la asignación de prioridades. 
Aunque el país nunca ha sido testigo de una guerra civil, la delegación considera que Guinea se encuentra en una situación frágil, y guarda similitudes con países que salen de un conflicto. Las consecuencias de 26 años de régimen militar, los disturbios civiles y el brote de ébola han contribuido grandemente a la situación actual. La delegación notó que hay necesidad de una mayor movilización de recursos para mantener la sostenibilidad del proceso de recuperación posterior al ébola. En ese contexto, urge introducir mejoras en el sistema de salud y del sistema de educación sanitaria.
La reforma del sector de la seguridad es la base de los esfuerzos de desarrollo sostenible en Guinea.
La delegación observó con satisfacción que se han realizado grandes esfuerzos en la reforma del sector de la seguridad, en particular en torno a la reforma del ejército. También destacó el compromiso del gobierno de aprovechar los avances obtenidos en los sectores de defensa, policía y justicia. Estas acciones de reforma proporcionan la seguridad necesaria para alcanzar el Objetivo de Desarrollo Sostenible del país.
La ejecución del MANUD 2013-2017 debió ajustarse debido al brote de ébola. 
El esquipo de las Naciones Unidas en el país se orienta por el MANUD 2013-2017, que ha sido avalado por el gobierno de Guinea. Antes de 2014, se centró en tres áreas temáticas que abordan las prioridades políticas esenciales y guardan consonancia con las prioridades nacionales. Después del brote de ébola en 2014, se agregó una cuarta área temática, el ébola y otras emergencias, para armonizar con las nuevas prioridades nacionales. La delegación considera que el papel de la UNMEER y el papel de la Coordinadora Residente podrían haber dado lugar a una duplicación y falta de claridad de mandatos de coordinación y de liderazgo. A partir de esto, el sistema de respuesta las Naciones Unidas pudo haberse centrado en proyectos de organismos particulares en lugar de en programas interinstitucionales coherentes.
La movilización de recursos por parte de los distintos miembros del equipo está fragmentada. 
Distintos miembros del equipo de las Naciones Unidas en el país explicaron a la delegación las dificultades que enfrenta la Coordinadora Residente para coordinar y ejercer influencia sobre la movilización de recursos. Esto se debe a que algunos organismos de las Naciones Unidas hacen solicitudes financiación a los donantes para proyectos con objetivos similares, y se debe además a la falta de capacidad dedicada en la oficina de la Coordinadora Residente. A modo de ejemplo, el representante del PMA indicó que las diferencias en la naturaleza de las operaciones que ejecutan las distintas organizaciones de las Naciones Unidas complican la coordinación. Los organismos elaboran y ejecutan programas a "distintas velocidades". Esto, por lo tanto, complica la coordinación y las actividades de adquisición conjunta. Por esos motivos, se dedica mucho tiempo a reuniones de coordinación en todos los niveles, en lugar de dedicarlo a un enfoque estratégico común.
La Coordinadora Residente informó a la delegación sobre sus esfuerzos para hacer frente a los acuerdos que fragmentan los esfuerzos y mejorar la coordinación entre los distintos organismos en el país; así, por ejemplo, en febrero de 2016, el equipo de las Naciones Unidas en el país tomó la decisión general para coordinar iniciativas con objetivos compartidos y grupos beneficiarios. A partir de allí se integraron algunos enfoques en zonas particulares de Guinea. 
Unidos en la Acción se va introduciendo gradualmente.
La delegación fue informada de que, en marzo de 2014, el Gobierno de Guinea pidió a las Naciones Unidas que pusiera en marcha el proceso Unidos en la Acción. Sobre la base de esta solicitud se formuló un plan que fue aprobado de manera conjunta. El gobierno y las Naciones Unidas firmaron una nota conceptual en septiembre de 2015, y la aplicación de Unidos en la Acción se verá reflejada en el siguiente MANUD (2018-2022). Algunos elementos de Unidos en la Acción se están aplicando en la actualidad en Guinea; tal es el caso del plan de trabajo anual conjunto, de la estrategia de movilización de recursos para la respuesta al ébola y del enfoque integrado de las Naciones Unidas, con un enfoque de género, para el desarrollo de zonas frágiles de la región de Guinea septentrional.
Existen oportunidades para la cooperación y coordinación más estrecha entre los organismos de las Naciones Unidas más allá de la respuesta al ébola. 
El brote de ébola ha demostrado que la programación conjunta y la movilización de recursos comunes de las Naciones Unidas son factibles. La Coordinadora Residente declaró la intención de que los programas conjuntos adquieran mayor importancia y faciliten la participación de organizaciones de las Naciones Unidas que no tengan presencia en Guinea.
Después de solicitar que se adoptara el enfoque Unidos en la Acción, el Gobierno de Guinea envió una solicitud a la Coordinadora Residente y a la sede de las Naciones Unidas para establecer un mecanismo de financiación para iniciativas posteriores al ébola, mediante un mecanismo de fondo fiduciario. Los preparativos están en curso para presentar un plan de trabajo conjunto en el año 2016 para la ejecución de la cuarta área temática del MANUD modificado (Ébola y otras emergencias); este será el piloto para la aplicación de Unidos en la Acción, y ofrecerá la oportunidad de aprender las lecciones antes de la plena aplicación del enfoque en el próximo ciclo del MANUD. 
Recomendaciones
A la luz de las observaciones precedentes, se formulan las siguientes recomendaciones:
Las Naciones Unidas deben estimular aún más a sus asociados para el desarrollo a fin de que sigan apoyando los esfuerzos del gobierno en la movilización de recursos hacia la ejecución de programas de recuperación posteriores al ébola. Dentro del sistema de las Naciones Unidas, el PNUD, el UNFPA y la UNOPS siguen apoyando al gobierno en la recuperación posterior al ébola y otras iniciativas de desarrollo. 
El equipo de las Naciones Unidas en el país debe seguir fortaleciendo su trabajo relacionado con la prevención de conflictos, la consolidación de la paz y la resiliencia, incluidos los esfuerzos para fortalecer la cohesión social y reducir la vulnerabilidad de los jóvenes y las mujeres, elaborar respuestas a la violencia de género y facilitar oportunidades para el diálogo nacional entre todas las partes interesadas.
Ante las amenazas de violencia y extremismo y otros desafíos a la seguridad, es importante que el gobierno destine más recursos y mayores esfuerzos a la ejecución de políticas de creación de capacidad en el sector de la seguridad. Las autoridades guineanas aprecian el trabajo realizado por el sistema de las Naciones Unidas en su país, pero los esfuerzos de reforma se encuentran en la actualidad en la etapa de movilización de recursos, y el gobierno desea que los socios de las Naciones Unidas continúen apoyándolo en la movilización de recursos.
Si lo que se persigue es evitar la radicalización y el extremismo, el mero apoyo a las políticas de fomento de la capacidad en el sector de la seguridad podría no ser suficiente para lograr un resultado exitoso. Esta es, pues, una oportunidad para que el PNUD, el UNFPA y la UNOPS (y el sistema de las Naciones Unidas) apoyen un enfoque integrado y global así como el enfoque Unidos en la Acción, que permitiría el análisis conjunto de otras cuestiones conexas esenciales, tales como la promoción de enfoques basados en los derechos humanos, los valores de paz, tolerancia y no violencia, el trabajo con el sistema educativo y con personalidades religiosas (imanes) y dirigentes comunitarios, la sociedad civil y organizaciones de jóvenes y mujeres para corregir mensajes de propaganda que parten del odio y el extremismo en nombre del Islam en los medios sociales y en otros círculos que facilitan la afiliación y la radicalización (tales como centros penitenciarios, centros de detención juvenil o mezquitas).
Es necesario elaborar enfoques de programas conjuntos y movilización conjunta de recursos con miras a trabajar Unidos en la Acción. La sede debe dar un fuerte impulso en lo relativo a los fondos y programas, lo mismo que los organismos pertinentes. Es importante reforzar las capacidades existentes en la oficina de la Coordinadora Residente, no solo para hacer frente a los desafíos de la coordinación y para evitar la duplicación del trabajo entre varios organismos, sino también para fomentar la movilización conjunta de recursos con miras a apoyar el proceso de formulación del MANUD 2018-2022 así como la aplicación plena del enfoque Unidos en la Acción en el siguiente ciclo de MANUD. 
Es crucial que el PNUD continúe desempeñando su activo papel de apoyo a la capacidad de coordinación del gobierno. El PNUD debe ponderar el modo de incrementar su apoyo al gobierno en la coordinación de las contribuciones de los donantes y la movilización de recursos. Ahora bien, la movilización de recursos debe venir acompañada del desarrollo de las capacidades de programación y ejecución del gobierno. 
La visita sobre el terreno a Guinea tuvo lugar este año, pero el nuevo documento del programa para el país de Guinea, que incorpora el enfoque Unidos en la Acción, no se presentará hasta el año 2017. Esto da cuenta, pues, de una oportunidad perdida para combinar la información y las impresiones de la visita sobre el terreno con las consideraciones del nuevo programa de Guinea. En el futuro sería beneficioso seleccionar como destino de la visita sobre el terreno de la Junta un país en que se ejecuten programas cuyo documento de programa para el país se vaya a presentar a esta en el curso del mismo año.


APÉNDICE
Lista de participantes en la visita sobre el terreno de miembros de la Junta Ejecutiva del PNUD, el UNFPA y la UNOPS a Guinea efectuada del 10 al 15 abril de 2016
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	Nombre y cargo

	ASIA Y EL PACÍFICO

	Yemen
	Sr. Belal Abdo
Segundo Secretario

	ÁFRICA

	Benín
	Sra. Edwige Agossou Ahoussougbemey 
Consejera

	EUROPA ORIENTAL

	Montenegro
	Sr. Nikola Ivezaj
Segundo Secretario

	AMÉRICA LATINA Y EL CARIBE

	Antigua y Barbuda
	Sr. Tumasie Blair
Consejero y Vicepresidente de la Junta Ejecutiva del PNUD/UNFPA/UNOPS

	EUROPA OCCIDENTAL Y OTROS ESTADOS

	Bélgica
	S.E. Sra. Bénédicte Frankinet
Embajadora Extraordinaria y Plenipotenciaria, Representante Permanente y Vicepresidenta de la Junta Ejecutiva del PNUD/UNFPA/UNOPS

	Noruega
	Sr. Andreas Danevad
Asesor Superior de la Sección de Políticas de las Naciones Unidas del Ministerio de Asuntos Exteriores de Noruega

	SECRETARÍA

	PNUD
	Sr. Jordi Llopart
Secretario de la Junta Ejecutiva del PNUD/UNFPA/UNOPS

	UNFPA
	Sr. Horst Rutsch
Asesor Editorial Superior

	UNOPS
	Sra. Elle Wang
Analista de Alianzas
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